
Educación digital no es alfabetización digital.

Por:  Carlos Magro Mazo. Revista Transformación Digital. 25/01/2018

Las tecnologías son la oportunidad de transitar desde modelos de enseñanza 
transmisivos hacia modelos de aprendizaje activo.

Ya hace tiempo que el debate acerca de las tecnologías digitales está presente en el
entorno educativo. Pero el verdadero reto no radica en decidir si hay que usar la
tecnología o no, sino en repensar la educación con ella. Las tecnologías actuales
definen un nuevo entorno de aprendizaje que modifica nuestra relación con los
contenidos, requiere nuevas formas de enseñanza-aprendizaje y difumina las
fronteras entre aula y hogar, la educación formal e informal. En este sentido, no se
trata solo de desarrollar un conjunto de destrezas y habilidades de carácter técnico,
sino de llegar a una combinación de comportamientos, conocimientos
especializados y técnicos, hábitos de trabajo, disposiciones y pensamiento crítico.
Hablar hoy de educación digital es, por lo tanto, algo más que hablar de
alfabetización digital.

La transformación digital está difuminando la distinción entre lo real y lo virtual, entre
lo natural, lo humano y lo artificial. «No hay un solo instante en la vida de las
personas que no sea modelado, contaminado o controlado por algún dispositivo»,
sostiene Giorgio Agamben. Hemos cambiado para siempre la forma en que nos
comunicamos, nos informamos, trabajamos, nos relacionamos, amamos o
protestamos, decía hace unos años Manuel Castells. Más que cambiar entre un
estado online u offline cada vez es más claro que vivimos en un estado onlife
permanente. Vivimos hiperconectados, dice Jordi Jubany.
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«Toda tecnología tiende a crear un nuevo mundo circundante para el hombre»,
afirmaba Marshall McLuhan allá por 1962. La tecnología no es solo un conjunto de
herramientas. No es neutra.
Es, sostiene Luciano Floridi, una fuerza ambiental, antropológica, social e
interpretativa que está afectando a la concepción sobre nosotros mismos (quiénes
somos), a las interacciones con los demás (cómo socializamos), a cómo
interpretamos la realidad (nuestra metafísica) y a las interacciones con esa realidad
(nuestras acciones). Los objetos tecnológicos están fuertemente entremezclados
con la sociedad (Sheila Jasanoff). Influyen y dan forma a nuestras acciones, en la
misma medida en que nuestras acciones dan forma a los objetos tecnológicos. No
solo cambian lo que hacemos, sino también lo que somos. Al diseñarlos
fomentamos y amplificamos ciertos comportamientos, y limitamos y reducimos otros.
Definen nuevas formas de hacer y nuevas relaciones sociales y económicas.
También, por supuesto, nuevas formas de aprender y de enseñar.

Nos ha faltado profundidad y complejidad a la hora de pensar el impacto de la
tecnología sobre nuestras vidas. Con demasiada facilidad hemos caído en
posiciones simplistas y muy polarizadas. Nos hemos mostrado profundamente
utópicos, al tiempo que hemos enarbolado la bandera del más radical ludismo
tecnológico. Evitar este dualismo estéril, dice Neil Postman, pasa por hacer de la
tecnología un objeto de indagación, problematizando tanto su aceptación y uso
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como su rechazo e ignorancia. Necesitamos nuevas metáforas que nos ayuden a
afrontar las nuevas situaciones. Necesitamos otros modos de imaginar y articular las
relaciones entre el individuo, sus instrumentos y la sociedad. Necesitamos una
ciudadanía crítica y reflexiva digitalmente (DigCom 2.1). Necesitamos una
ciudadanía que, como sugería Iván Illich, controle sus herramientas.

Repensar y desarrollar nuevas formas de educación son algunos de los desafíos
más importantes de nuestro tiempo. El reto no es si usar o no la tecnología, sino 
repensar la educación con ella. Obtener lo mejor de las tecnologías pasa, como
sostiene Neil Selwyn, por estar preparados para pensar en lo peor, pero también
por ser capaces de imaginar lo mejor.

La tecnología siempre ha sido importante en la educación. Nuestra actual
organización escolar debe mucho a la más eficiente tecnología educativa de todos
los tiempos: el libro de texto. Es importante, por lo tanto, no dejarnos llevar por la
habitual amnesia educativa, y recordar que siempre ha existido una estrecha
relación entre educación y tecnología, pero también que la historia de la tecnología
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educativa está llena de futuros que nunca han sido presentes.

Pensar, construir y habitar la Red.
Hace tiempo que las tecnologías entraron en la educación, pero en la mayoría de las
ocasiones lo han hecho de una manera desigual, fragmentada y desde una
concepción restringida y limitada de las mismas, modificando apenas los procesos
de enseñanza. Encontramos tecnología en los despachos y en las aulas, en los
procesos administrativos y de comunicación con las familias. Los profesores las
utilizan cada vez más para preparar sus clases y los alumnos para buscar
información y elaborar trabajos. Pero, en la mayoría de los casos, siguen quedando
fuera del proyecto pedagógico del centro y del núcleo central del proceso de
enseñanza-aprendizaje. La tecnología permanece en la periferia. Sigue pendiente
desarrollar una pedagogía con, para y en la red.

Constatar que el cambio educativo a través de la tecnología ha resultado, hasta
ahora, una promesa incumplida no nos debe llevar a ser pesimistas sobre el
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potencial transformador de la tecnología en educación ni, por supuesto, abandonar
la pretensión de educar con y en tecnologías. Máxime cuando, como decíamos, las
actuales tecnologías, lejos de constituir simplemente una caja de herramientas,
definen un nuevo entorno de aprendizaje que, entre otras consecuencias, está
ampliando el concepto de alfabetización, modificando nuestra relación con los
contenidos, demandando nuevas formas de enseñanza-aprendizaje y difuminando
las fronteras entre el aula y el hogar, lo formal y lo informal.

Constituyen un nuevo entorno que debe ser dominado por alumnos y profesores. La
solución no pasa por prohibirlas. La brecha entre el uso social (informal) y el uso
escolar (formal) de la tecnología tiene que cerrarse.
«La tecnología es parte de nuestras vidas, las ensancha y al mismo tiempo 
genera sus propias complejidades. Educar para la vida es la misión de la 
escuela y la que tenemos, nos guste más o menos, es una vida con tecnología 
con sus luces y sombras. Ignorarla no es una opción, pero adoptarla sin 
espíritu crítico tampoco» (Tíscar Lara).

Preparar para la vida en este nuevo entorno digital supone desarrollar, entre otras
cosas, las competencias necesarias para entender y aprovechar las tecnologías
digitales, no solo como un conjunto de destrezas y habilidades de carácter técnico,
sino como una combinación de comportamientos, conocimientos especializados,
conocimientos técnicos, hábitos de trabajo, disposiciones y pensamiento crítico.

No somos ni nativos ni inmigrantes digitales. Los niños tampoco son nativos digitales
que necesiten, por lo tanto, poco apoyo para sacar lo mejor de los medios digitales.
Son muy pocos, realmente, los que reciben suficiente orientación en la escuela o en
el hogar y muchos, por el contrario, los que carecen de las habilidades necesarias
para un uso creativo de la tecnología. Más que el acceso a la tecnología, nuestro
principal problema es el uso que somos capaces de hacer de ellas. Hoy la brecha
digital es la que separa a aquellos que son capaces de utilizar la tecnología de
manera reflexiva, activa, creativa y crítica, de aquellos otros que la utilizan de forma
pasiva, consumista e irreflexiva. Una brecha que no es nueva y que reproduce, e
incluso amplía, las tradicionales y aún existentes desigualdades educativas
provocadas por el capital cultural, social y económico. Nos siguen faltando
competencias, reflexivas, críticas y didácticas, relacionadas con las tecnologías.
Necesitamos alumnos, docentes, centros educativos y ciudadanos con
alfabetización digital.
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Hablar hoy de educación digital es, por lo tanto, algo más que hablar de
alfabetización digital. Es entender, como decíamos, que el nuevo contexto digital en
el que vivimos afecta a todos los parámetros del proceso de enseñanza/aprendizaje:
dónde, cuándo, con quién y de quién, cómo, qué e incluso para qué se aprende. Es
asumir que los cambios deben darse simultáneamente en el curri?culo, la
evaluación, las prácticas de enseñanza y aprendizaje, la organización escolar, el
liderazgo, las infraestructuras, los espacios, los tiempos y el desarrollo profesional
docente. Hablar de educación digital es hablar de ciudadanía digital y de 
empoderamiento de los estudiantes. De participación activa de los estudiantes en
el aprendizaje (ABP, Flipped Classroom, Gamificación, Movimiento Maker) y de
conexiones con el mundo «real» (comunidades de aprendizaje, aprendizaje
servicio…). De pedagogías digitales y de docentes que comparten prácticas en red
(aulablog). De pensamiento computacional (IBI) y desobediencia tecnológica
(Cristóbal Cobo). De creatividad y producción de conocimiento. De innovación y de
colaboración. De hacer con tecnologías, pero también de hacer tecnologías. De
pensar con tecnologías y de pensar en tecnologías.

Hablar de educación digital es hablar de competencia digital de los centros 
educativos (DigComOrg de la Unión Europea; MOOC Intef DigCompOrg), de 
competencia digital docente (DigCompEdu de la Unión Europea, Marco Común 
de Competencia Digital Docente-INTEF) y de competencia digital de los 
alumnos (ISTE 2016, Digital Skills for Life and Work. UNESCO. 2017).

En los últimos años, hemos empezado a ver aproximaciones detalladas sobre cómo
desarrollar realmente en el currículo la competencia digital (Desarrollo de las
competencias informacional y digital. Gobierno de Aragón, Modelo Competencia
Digital de Gales). Se han publicado instrumentos, como el Portfolio de la
Competencia Digital Docente de INTEF, para medir la competencia digital de los
docentes, y herramientas para ayudar a los centros educativos a reflexionar sobre la
implementación de tecnologías digitales en sus prácticas educativas de
autoevaluación como SELFIE. La tradicional brecha entre la teoría y la práctica
empieza a cerrarse. Estará cerrada del todo cuando dejemos de hablar de
educación digital para hablar, sin más, de educación. Resolver el reto de la
integración de la tecnología en la educación es resolver el reto de la educación.

Las tecnologías representan una oportunidad para transitar, por fin, desde modelos
de enseñanza puramente transmisivos hacia modelos de aprendizaje activo. Son
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una segunda oportunidad para las pedagogías progresistas (Seymour Papert).
Pueden servir para fomentar el aprendizaje experiencial, las pedagogías activas, el
aprendizaje cooperativo y las pedagogías interactivas. Pueden servir para formar a
ciudadanos críticos, inquisitivos y participativos, incluso ciudadanos molestos, y no
simplemente alumnos que pasen de curso, aprueben exámenes y saquen buenas
notas.

La gran oportunidad que ofrecen las tecnologías nos coloca ante la responsabilidad
de comprenderlas y aprovecharlas de manera correcta. Requieren una aproximación
que, al mismo tiempo, nos permita imaginar y construir una sociedad de la
información inclusiva que fomente la igualdad, la participación y el bienestar
humano. La educación tiene una responsabilidad importante en el desarrollo de
nuestra capacidad para pensar de manera independiente y crítica nuestro uso de la
tecnología digital y la digitalización de la sociedad.

La transformación digital nos puede llevar a muchos sitios. Puede llevarnos por
caminos altamente distópicos o todo lo contrario. Dónde llegaremos, tanto en el
ámbito educativo, como en la sociedad en general, dependerá en gran parte de
nosotros. Dependerá, en última instancia, de nuestra capacidad de construir visiones
de futuro valientes, coherentes, inspiradoras y realistas. De nuestra capacidad para
pensar, construir y habitar este nuevo entorno no como un espacio de competitividad
e individualismo, sino como un espacio común y compartido que debe preservarse
en beneficio de todos. La pregunta que tenemos que hacernos, parafraseando a 
Richard Rorty, es si puede nuestro futuro estar mejor hecho que nuestro presente,
y qué podemos hacer para hacer mejor las cosas.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ.

Fotografía: Revista Transformación Digital
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